


ELOGIO FÚNEBRE 

DEL REY CATÓLICO N. S. 

DON CARLOS HL. 
P R E D I C A D O EN LAS SOLEMNES 

Exequias, que celebro por su Alma en la Igle
sia Parroquial de los Stos. Mártires el dia 10 

de Marzo de este año el Real Consulado 
Marítimo y Terrestre de la Ciudad, 

y Obispado de Málaga. 

SIENDO PRIOR 

E L C O N D E D E M O L L I N A D . FRANCIS
CO Chacón, Manrique de Lara y Mesia, Coro

nel agregado ai Regimiento de Infantería 
de Aragón, 

Y CÓNSULES 

D . TOMAS Q U I L T Y , Y D . PEDRO FISSON, 

Por D. Josef Ruiz de S&to-Valdés, Presbítero, 
Doffi. en Sagrada Teología, Revi sor, y Visitador 
de Librerías por el Sto. Oficio, y Capellán por 

5 . M. del Puerto de Málaga. 

EN MALAGA : Con l icencia, en la Oficina del Impresor d t 
la Dignidad Episcopal, de la Santa Iglesia Catedral , de 

esta M. I . Ciudad, y del Real Colegio de SanTelmo, 
en la Plaza. A ñ o de 1789» 





Reddite, quae sunt Caesfiris, CassaH: 

& quae sunt Dei, Deo. Math. cap. zz* 

% 21 . 

Si yo hubiese de hablar, SEÑOR, 

esta mañana en uno de aquellos santua

rios , sabias, é ilustres Academias, que 

el poder, y la beneficencia de los Prín

cipes han erigido al mérito, y la virtud 

de aquellos hombres grandes, cuya im

portante vida, ó superiores talentos se 

dignó el Cielo destinar á beneficio del 

Género humano, seguramente el nom-
a 
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bre augusto de CARLOS III. podía sub

ministrarnos la materia mas copiosa, 

brillante, enérgica, plausible, que ma

nejada por una de aquellas plumas de

licadas , y diestra mano, sabria honrar 

con su eloqüencia la fortuna de un Ora

dor , al mismo tiempo que coronar á su 

Héroe de aquella gloria, á que lo ha

rían acreedor los votos, y sentimientos 

de la pública veneración. 

Permítaseme desde luego no deba 

disimular mi insuficiencia para este gé

nero de elogios. Quede en buen hora 

reservado para esos genios sublimes, y 

sabios del primer orden una ocupa

ción tan honorífica $ y en cuyo arduo 

desempeño, no ha muchos años, acre-
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dito la experiencia, (i) que es concedi
do á muy pocos elogiar con dignidad 
á un Soberano, de cuyas regias virtu
des, diadema, triunfos, y alma grande 
fue heredero.... El inmortal.... diría aqui 
uno de aquellos sus Panegiristas 5 quan-
do ahora nosotros lo sentimos, y todos 
lo lloramos muerto á nuestro Señor, y 
Rey CARLOS III. 

Este Templo consagrado al que so
lo es el inmortal, y Rey de los siglos, 
su soberana , y real presencia , delante 
de quien nadie es grande, ó como di-
xo un Profeta: Ante quien están todas 
las gentes como si nada fueran: Omnes 

a 2 

( 1 ) Elogio del Sr. Felipe V . premiado por 
la Real Academia, su Autor D . Francisco Xa
vier de Clavijo. 
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Gentes quasi non sint (i) sic sunt ivram 
eo. El tremendo Sacrificio, que la Re
ligión acaba de ofrecer, y el triste ob
jeto de esta pompa fúnebre, todo nos 
convence de una parte, que si el mas 
grande, y poderoso de los Reyes, co
mo dixo Salomón, es un hombre ( 2 ) 
mortal como los demás, sujeto no me
nos que qualquiera de nosotros, y pen
sionado á pagar con su muerte este tri
buto, no tanto á los fueros, y derechos 
de la naturaleza, quanto al superior de
creto, y pena que le impuso el todo 
Poderoso: Statutum est$ también por 
otro lado no nos permite dudar de los 

(1 ) Isai. cap. 40. f . 17. 
(2) Sum quidem ego mortalis homo. Sap. 

cap. 7. f . 1. 2. 3. 4. 5. 6. 
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justos sentimientos de nuestro corazón. 

De V. S., Señor, singularmente, que re

conocido á la paternal bondad de su di

funto Monarca, lleno de respeto por su 

dignidad,y por su nombre, movido de 

su fidelidad, y gratitud, le tributa hoy 

este último obsequio de su amor, y su 

dolor, ofreciéndole al Rey del Cielo, 

Señor, y Juez supremo de los Reyes, 

este tan agradable Sacrificio en recono

cimiento de su excelsa inmortal sobe

ranía : en acción de gracias por las que 

se dignó derramar de bendiciones, y 

virtudes en el corazón de tan gran Rey, 

y en expiación por último de aquellas 

casi indispensables miserias, á que, co

mo hombre mortal, debia vivir sujeto: 
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Vanitati enim creatura subjecta est (i) 
non volens. Miserias del primer hom
bre, que si no impedirle, pudieran aca
so retardar en colocarse, y coronar á 
su alma en mejor Reyno. 

Ah ! y qué lexos de nosotros aque
llas falsas supersticiosas ideas con que 
Babilonia, ( 2 ) Menfis, Atenas, y mas 
que todas la supersticiosa Roma (3) su 
imitadora , creyeron divinizar en sus 
estatuas, pirámides, obeliscos, urnas, 
soberbios sepulcros, y vanos Apoteosis, 
los nombres de sus Héroes! Acude 
aqui, ó Religión santa: Si nuestra san
ta Religión autoriza estos honores, cuya 

(1 ) S. Pab. Epísr. ad Rom. cap. P. f. 20. 
(2) Calmet. Dicc.Biblic. verbo Bel , Bclus. 
(3) S. Leo Papa Serm. 1. in Natali App. 

omnium geatium serviebat erroribus. 
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piedad justificó tan sabiamente en su 
tiempo el P. S. Agustín: si los ilustres 
exemplos de un S. Gregorio Naciance-
no, S.Basilio, S.Ambrosio, S.Gerónimo, 
yotrosSS.PP. del Christianismo han me
recido aprobar al Ministerio, y lugar sa
grado, que ahora ocupo, estos elogios 
jamás han permitido confundir la gloria 
del Dios del Cielo con la de los Dioses 
(i) de la tierra, y han sabido discer
nir , y conciliar altamente los intereses 
del Imperio con los intereses del Evan
gelio : los derechos de la Religión con 
los derechos del Estado: las obligacio
nes que á Dios se deben con las debi
das al Cesar: los elogios, y honores 

(O Psal. 81. f . 6. 7, 



fúnebres de un Rey del mundo con el 
desengaño, y terror de los mundanos: 
nuestro respeto, y veneración por su 
memoria , con nuestros sufragios, y 
oraciones por su Alma: Reddite ergo7 

quae sunt Caesaris, Caesari, Gr* quae 

sunt Dei, Deo. 

¡ O sombra Real I perdóname, si. 
debiendo ser hoy en este rato un fiel 
intérprete de los regios sentimientos, 
acciones heroycas, y virtudes grandes 
que inspiró en el corazón, y alma del 
Rey esta máxima evangélica, solo dig
na de la divinidad de su Autor, no 
acierto, ó mas bien no alcanza mi fria 
expresión á elogiar como merece la 
gloria de su Reynado, la fortuna de sus 



9 
Vasallos, y sus Pueblos, el mérito, y 

valor de su Persona.... ¡Perdonad, ó 

Españoles !... 

Y V. S., Señor, respetable porción 
de su soberanía, sagrado depósito de 
su autoridad, regio Tribunal de su 
confianza, y de su paternal amor acia 

nuestra Málaga: V. S. que para los úti
les, y gloriosos fines de su erección, 
é instituto, comprehenderá muy bien 
todo el espíritu de esta máxima divina, 
me habrá de disimular también, si mis 
deseos no correponden al respeto, 
amor, y fidelidad con que V. S. los de
sempeña , y nos recuerda hoy la do-
lorosa memoria de nuestro amado, y 

augusto Soberano.... 
b 



De un Soberano, Señores, que fue 
todo de su dignidad Real, y todo de 
su Dios : de un Soberano, modelo de 
Príncipes, y exemplar de Reyes Ca
tólicos : de un Monarca, que llenó al 
cabal los deberes todos de su cetro, y 
su corona , y que humilló toda su gran
deza al respeto, y honor debido al 
Evangelio: de un Príncipe con toda la 
magestad, y gloria de un Cesar, y 
con toda la piedad, y religión de Jesu-
Christo : Reddite, quae sunt, &c. 

Tal es, Señores, el elogio que creí 
debíamos tributar á la buena memoria 
del MUY ALTO, MUY PODERO
SO, PIÓ, FELIZ, AUGUSTO, MÁ
XIMO , PRINCIPE, Y SEñOR 
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NUESTRO DON CARLOS III DE 

ESTE NOMBRE, REY CATÓLICO 

DE LAS ESPAñAS, Y LAS IN

DIAS. 
La muerte del Príncipe la han mi

rado siempre todas las gentes de bien 
como una pública calamidad* y los 
Divinos ( i ) oráculos nos hablan de 
ella como de un azote, ó un castigo, 
que se atraen sobre sí los pecados de 
sus Pueblos. Sedecias habia sido un 
Rey iniquo, y no obstante lloraba el 
Profeta ( 2 ) sin consuelo tiernas lágri
mas sobre su regio sepulcro. Respetá

is 2 

( 1 ) Prov. cap. 38. f . 1. 
(2) II. Paralipom. cap. 36. f . 1 2 . Jereitt» 

Lam. 9. f. 10. Lam. 2 . ^ , 6. y 9. 



ba siempre en él al ungido del Señor; 

y este sello de la magestad, que es la 

imagen de la grandeza, y magestad 

de Dios en el Príncipe, le hacia pa

gar con veneración este tributo á su 

memoria, y sus cenizas. El aparato, la 

pompa, las aclamaciones, los Gran

des, que rodean al Rey en su trono, 

ó le acompañan al sepulcro, todo es

te resplandor, y exterior grandeza, en 

que se desvanece, ó deslumhra el vul

go, todo ello no es mas sino un relám

pago, que nos advierte de su mages

tad, y soberanía 5 ni en esta aparente 

gloria debe fixarse nuestro respeto, y 

amor por su dignidad, y su persona. 

Formémonos, sí, de la persona, y dig-
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nidad de los Reyes una Imagen de 
Dios, (i) de su gran poder, de su sa
bia providencia, de su paternal bon
dad 5 y en la imagen de estos sobera
nos atributos, en que reconocemos, y 
adoramos la Magestad del Altísimo, 
vendremos á reconocer la magestad 
de los Reyes de la tierra: Magestad 
que les prestó Dios en favor ( 2 ) de sus 
mismos Pueblos, confiados á su poder 
soberano, para la conservación, y de
fensa de su trono: á su sabio gobierno, 
para mejorar, y hacer felices sus Esta
dos y su paternal bondad, para tratar 
con amor, y humanidad á sus Vasallos. 

(1 ) Bossuet. Politique tiréc de l'Ecriture 
Sainte. Liv. V . art- 4. 

( 2 ) I. Paralip. caff. 37. % i 8. II. Paralip. 
cap. 2 . f . 1 1 . 
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Multipliquemos , pues, Señores, 

nuestros votos acia el Cielo por la sa

lud, y vida de los Reyes j y con un 

ay! general, que se haga sentir, y re

sonar en toda España, dé muestras de 

su dolor en la irreparable muerte de 

su mas cabal, y amado " Soberano. 

Muerte cruel, ¿por qué asi nos privas 

del placer, y la vida de un Monarca 

el mas glorioso, y digno de su trono? 
El Imperio de España, que habia 

empezado ya á respirar de sus fatales 
ahogos, molestas,y obstinadas guerras, 
que por tantos años lo habian trabaja
do, empezó á gozar también de los 
preciosos, y dulces frutos de la paz. 
Veía firme, y asegurada su corona á 
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sus Soberanos legítimos, que por aquel 

infausto tratado de la Haya ( i ) se habia 

convenido dividir, y despedazar entre 

sus enemigos. La veía rodeada de una 

feliz, fecunda, y regia prole, miseri

cordioso fruto de las bendiciones del 

Señor, que prometiendo á la España 

una continua, cierta, y dilatada suce

sión de propios Reyes, le hacia espe

rar al mismo tiempo la gloria de po

derlos dar á otras Naciones. Pero con 

todo estaba viendo con indecible sen

timiento los costosos sacrificios que 

habia hecho de una estimable porción 

( i ) Fastes de la Grand. Bretagn. tom. i. 
Atribuido este Proyecto á Guillermo de Nas
sau. Duchesne. tom. i. Ratificada esta Parti
ción en Riowick. Fastes de la Grand. Bretag. 
ann. 1700. 
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de sus dominios, que en los funestos 

tratados de Utrech, ( i ) de Cambray, 

de Londres, ó su quadruple Alianza, 

la necesidad, no la Justicia , la agena 

ambición, no su consentimiento ( 2 ) le 

habían obligado á desmembrar de su 

antiguo Patrimonio los floridos Reynos 

de Ñapóles, y de Sicilia, 

¿Y se dio, acaso, por contenta la am

bición , y emulación enemiga contra la 

sagrada fé de los tratados, que habían 

( 1 ) Fue aun mas funesto este tratado para 
España, por las grandes ventajas que consi
guió' el Comercio extrangero en perjuicio del 
nuestro. Fastes de la Grand. Bretag. an. 1714. 
y 1716. D.BernardoWard. Proveció eeonom. 
rol. 143. y 144. 

(2) \La Paz de Viena, hecha sobre el Plan 
de los tratados anteriores, la hizo el Rey Ca
tólico forzado, y por necesidad. Com. de la 
Guerra de España tom. 2 . fol. 336. 



ratificado ellos mismos? ¿No invadie

ron las armas Alemanas los Estados de 

Parma, y de Plaseneia, y no injurió de 

mil modos la Corte de Viena los incon

testables derechos del Serenísimo Señor 

D. CARLOS Infante de España, su here

dero , y ya reconocido gran Príncipe 

( i ) de Toscana? 

No podia, ni debia la España de

sentenderse de semejantes agravios. 

Sus propios rivales le han justificado 

su causa, y no han podido menos de 

aplaudir á la alta moderación, santa, y 

consumada política de Felipe V. el Pru

dente, Felipe V. el Animoso, Felipe V. 
c 

( i ) Historia de la tíltima Guerra desde el 
año de 1733. n a s t a 1736. tom. 1. fol, 95. y * 
siguientes. 
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digno Padre de nuestro gran CARLOS 

III. la generosa resolución de haberlo 
colocado á la frente de un Exército en 
la Italia, que á costa, y riesgo de su 
preciosa vida ( i ) desagraviase su Co
rona , reintegrase su Soberanía, y lo sa
ludase Rey de aquellos nobles Estados 
del Patrimonio de sus mayores. 

Sabios Políticos , humanísimos Fi
lósofos, purificad antes al mundo de su 
inveterada malicia: arrancad del cora
zón de los Príncipes, y de sus vasallos 
las pasiones humanas $ y declamad ( 2 ) 
después coqtra el funesto genio de la 

( r ) Carra del Rey al Infante su hijo: en la 
Histor. cit. fol. 107. 

(2) Linquet. Annales Polit. tom. 1. n. 1. 
&c. Filangieri. tom. 1. en la Introd. y tom. 2. 
cap. 7. fol. 03. y otros lugares. 
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guerra , contra la vanagloria de las 
armas, contra el horror de los Exérci-
tos, contra el viciado, y ruinoso siste
ma Militar. El Dios, que se gloría de 
ser el Dios de la paz, se gloría igual
mente de ser el Dios de las victorias. 
La paz, la dulce, y amable paz, que 
gozó en su trono Salomón, no pudo en 
todo su reynado establecerla su santo 
Padre David, ni por fuera,ni por den
tro de su Reyno. 

i Qué inesperados sucesos! Vióse 
luego al anunciado Rey CARLOS alo
jarse sobre los campos del S e n e s , Ge
neralísimo de sus Tropas y se oyó al 
mismo tiempo la Fama, que renovan
do á la presencia de tan digno hijo los 

C 2 



pasados triunfos de su augusto Padre, 

no dudaba coronarlo de no inferiores 

laureles, á los que habia ceñido el 

Gran Felipe en la batalla Luzara, en 

el rendimiento de Guastala, en la en

trega de Modena, de Regio, Corre

gió , y Carpi. 

Con efecto, como un rápido tor
rente , que se derrama por las campa
ñas vecinas, se vio lanzarse su Exérc i to 

por todo el territorio de la Pulla: per
seguir al Enemigo á la Provincia de 
Barí: alcanzarlo en las cercanías de 
Bitonto, rendirlo aquí, en Ñapóles, 
en Gaeta, en Capua: por tierra, y 
mar en Sicilia, en Syracusa, en Trá
pana , en Merina, y en menos de un 
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ano ser proclamado, y coronado Rey 

de Ñapóles, y las dos Sicilias. Com

pareced aquí, ilustres Generales de la 

Europa.... Tú por todos, inmortal Du

que de Montemar, el.de Liria, Castro-

Piñano, Conde de Maceda, y Marqués 

de Gracia Real, vuestros nombres, 

vuestra intrepidez, vuestra pericia mi

litar, y vuestra gloria, le harán sin du

da un eco mas agradable al nombre, 

magnanimidad, triunfos, y soberanía 

del Rey de Sicilia, y de Jerusalen, 

CARLOS, (I) Infante de España, que 

las que le grabó con este lema de un 

Poeta: Peractis imperiis decus, en 

( i ) Monedas grabadas con este motivo en 
Sicilia. Histor. cit. tom. 3. fol. 62. 

http://el.de
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bronces, en mármoles, en escudos, y 

en medallas, la gratitud, la justicia, y 

la pública aclamación. 

Qué dias aquelllos, Señores, para 

Palermo tan felices, en que sus fieles, 

y amados vasallos le lograron poseer, 

y vieron entrar triunfante á su Rey le

gítimo, y á quien las gracias de la ju

ventud de solos diez y ocho años, la 

ayrosa, y elegante disposición de su 

cuerpo, el agrado del semblante , sus 

modales nobles,y alhagüeñas, su ama

ble yttfótajEi bondad, su liberalidad, 

su religión, las gracias todas, que á 

competencia parece habían concurrido 

á formarle. Qué Víctores, y vivas no 

se oyeron, quando postrado con inde«* 
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cible abatimiento al pie de los sagrados 

altares, le vieron coronarse, y recibir 

sobre sus augustas sienes de las manos 

del V. Prelado aquella tan rica, tan 

incomparable, y soberbia corona de 

un millón ( i ) y doscientos mil escudos 

de valor, que en seguro pronostico de 

la riqueza, felicidad, y abundancia, 

que se prometían de su acertado go

bierno en su reynado, le habían prepar 

rado el amor de sus Pueblos, 

¿Y no fue asi? Temería, Señor, 

no ser creído en esta parte, si supiese 

estaba hablando á unos oyentes menos 

( i ) Hist. cít. tom. 3. fol. 61. se contaban 
en esta Corona trescientos, y sesenta; y un dia
mantes preciosos, y entre ellos uno de ciento 
y sesenta y ocho granos de peso. 
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interesados en los elogios de sus So
beranos , y si creyese tenían estos me
nos apoyo en la opinión, y agena fama 
de los extrangeros, aun de aquellos 
quizá mas émulos de nuestras glorias, 
que en nuestra pasión, y carácter na
cional. Acreditóles desde luego el 
nuevo Rey á sus vasallos sus bien fun
dadas esperanzas. Infatigable en el ga-
vinete para el mejor expediente de los 
negocios; vigilante, y atento á las con
ferencias , y consejos de sus Ministros: 
freqüente en dar públicas audiencias, 
y recibir amorosísimamente á quantos 
se le presentaban á besar su Real ma
no: accesible siempre para todos, hu
mano , afable, popular, se ganó con 
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estas divinas artes, aun mas que con 

las victorias de sus armas, los corazo

nes de sus Pueblos, y los afortunados 

Reynos de Ñapóles , y de Sicilia cre

yeron fixar aquí la época de su feliz 

restauración. 
Jamás se conoció mas bien e l valor 

intrínseco del Reyno de Ñapóles, que 
quando tomó el R e y C A R L O S loo rien

das de su gobierno. Xas Ciencias, las 
Artes, y el Comercio todo empezó á 

renacer. L a Agr i cu l t u r a , y la Indus
tria, las Fábricas, y la Navegación, los 
sólidos establecimientos, los proyectos 
útiles, l a .economía c i v i l , y política, el 
pie respetable de sus Tropas, la arre
glada administración del Erario, y la 

d 
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buena ( i ) correspondencia con las de

más Potencias, todo se vio prosperar 

rápidamente: y en la opinión común 

de los Políticos, un Estado ( 2 ) que 

hasta allí se habia estimado como una 

mera Provincia de la Monarquía Espa

ñola, logró adquirirse un respetable 

ascendiente en el equilibrio de la Eu

ropa. Sabíus , (3) Academias , Artistas, 

manufacturas , tráfico , negociación, 

abundancia, riquezas, y poder, todo 

fue obra de sus manos, y todo consi-

( 1 ) Híst.cit. tom. 3. fol. 65. y sig. tom. 1. 
fol. i 16. 

(2) Hist. cit. y mas bien la Oración de la 
Real Academia de la Historia al Rey, con mo
tivo de su exaltación al trono de España. 

(3) El Herculano, y Pompejana, quando 
8 0 hubieran tantos otros testimonios de su 
protección á los Sabios, y á las Letras, basta
ban para honrar la memoria de un Soberano. 
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guió le diese el gusto dé ver, que de 

un País, y Ñapóles desolados, por las 

continuas guerras, y variaciones de 

dominios, se habia transformado, ó re

nacido ,, una nueva Ciudad populosísi-

„ ma,(i) una Corte expléndida, unaTro-

„ pa brillante, una innumerable, y rica 

,, Nobleza, y un gentío inmenso: y en 

j , donde aquel bullicio de personas, 

aquel explendor, y ruido de sus co-

„ ches , aquella abundancia de todo, 

„ aquel alegre tumulto, y apacible con

cusión, que logra tener como enage-

„nado por algún tiempo, y suspenso á 
da 

( i ) Descripción de Ñapóles, que se forma 
de diversos rasgos del Abate D . Juan Andrés 
en sus Cartas. Tom. 2 . Carta XIL 
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„ quien lo admira, forman de Ñapóles 

5,una gran Ciudad, qual solo puede 

5 , verse en París, ó en Londres 3 y si 

,,, bien son mayores estas, las ventajas 

„ que lleva Ñapóles en su física sitúa-

„ cion, la hace estar con ellas al nivel.,, 

Ñapóles, y todas sus cercanías es-

tan aclamando el Real nombre de núes* 

tro Monarca difunto: Casería, Portici, 

el Albergo, Capo di Monte, el Hoŝ  

picio, y sobre todo , aquel tan asom

broso Aqüeducto, soberbios arcos de 

Matalona, en cuya elevación, gran

diosidad , extensión , magnificencia* 

tendrá siempre un objeto de embidia 

la vieja arrogante Roma, y el sobera

no Nombre de CARLOS una fama eterna 



de su ánimo generoso, suntuosidad, 

opulencia, y alto poder á qué supo 

elevar su feliz gobierno aquellos Rey-

nos ( i ) . CARLOS III. se vé allí pre

sente á cada paso, y el nombre del Rey 

Católico se les oye repetir freqüente-

mente á aquellos sus vasallos con par

ticulares sentimientos de gratitud, y 

de ternura. 

j O España, España! dulce, y ado* 

fada Patria mía! dime ahora, dime,̂  

cómo podré yo enjugar tus lágrimas al 

acordarte estas memorias I 

I Qué es lo que yo he hecho hasta 
aquí sino bosquejar ideas de lo grande, 

( i ) Fue obra de solos siete años, véase la 
Carta XIII. del citado Ab. D . Juan A n d r é s , y 
<iema$ sobre el viage de Ñipóles. 



de lo mucho, de lo famoso que execú-

tó ( i ) y tiene España que agradecer á 

su último Monarca ? España lo vio na

cer en su trono: España lo coronó en 

el de Ñapóles 5 y España tuvo la fortu

na de que se lo devolviera el Cielo pa

ra sentarlo en el de sus padres, y her

manos. 

¡ Pero humanas dichas, que no sa
ben venir á visitarnos sino mezcladas 
de azares í Para subir el Rey CARLOS 

al mas alto trono de Europa, el, trono 
de España, se debia separar de aquel 
que miraba ya como su Reyno primo-* 

( 1 ) Concluyo el nuevo Real Palacio: em
pedrado, y limpieza de las calles de Madrid: 
fábrica de Porcelana en el Retiro : puerta de 
Alcalá: población de Sierra-Morena: Correo* 
de América: Montes Pios, & s . &e, & s . 



3 1 

géníto, rescatado de las violentas ma

nos de la usurpación, debia separarse 

de una Nación que le amaba, y á quien 

amaba él mismo, como reengendrada, 

y mudada en otra enteramente: de 

unos vasallos á quienes tenia puestos en 

lugar de hijos 5 y en suma, se debia se

parar de aquellos sin duda dulces, y 

verdaderos pedazos de sus entrañas, 

entre quienes la necesidad, y dura 

suerte lo habían colocado para decidir, 

y ser arbitro de sus fortunas, y sus Rey-

nos. ¡ Golpe fatal! cuyo dolor solo pudo 

conocerlo el alma tierna, y sensible del 

Rey, de un Rey amoroso Padre 5 pero 

de un Rey justo, que supo para España 

reservarnos al que es hoy nuestras deli-



3* 
cias , digno heredero de su nombre, y 

de las hazañas de sus mayores. 

Fernando VL el Pacifico, ó Fer

nando VI. el Sabio, como le apellidan 

otros, ( i ) logró sepultar la guerra en 

el Congreso de Aquisgran. Su reynado 

feliz, pero tan corto, no le permitió 

á su bondad, al zelo, solicitud, y gran

des pensamientos de aquellos sus dos 

dignos Ministros Carvajal, y la Ense

nada , cuyos nombres se oirán siempre 

con honor en los fastos de la Nación. 

Ho ks permitió, puede decirse, sino 

( i ) Dice. Hist. par une Societé de Gens de 
Letres: art. FerdinandVI. dit. le sage. esto 
es, el Sabio, el Prudente, el Justo. 

Bonamici. de Bello Itálico, lib. 3. Con
cluida en Aquisgran una parte déla Paz , se 
concluyo lo respectivo á Italia en el Congreso 
de Niza. 
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es abrir los cimientos, y como sentar 

las primeras piedras del edificio gigan

te , á que debia elevar CARLOS III. el 

Imperio Español. 

Un terreno fértil, templado, y be

nigno clima, frutos muy preciosos, si

tuación cómoda , seguros, y buenos 

Puertos: una Nación de alto espíritu, 

esclarecida, amante de sus Soberanos, 

con una constitución de gobierno, que 

-dexa al Rey un poder absoluto para 

promover su felicidad, con sabias, y 

oportunas Leyes, Ministros Íntegros, 

algunas fábricas, nobles Artes, Estu

dios , Academias, Hacienda, Marina, 

Erario: ved aquí el buen aspecto, y 

favorables disposiciones en que recibió 
e 
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á la España el Rey CARLOS , y el sóli

do fundamento con que, apoyados en 

las felices manos que después del cetro 

de Ñapóles empuñaban ya el Espa

ñol, no dudaron saludarle los prime

ros , y mas sabios hombres de la Na

ción ( i ) con los mejores auspicios j y 

á presencia de todo el Sacro Colegio 

de Eminentísimos Cardenales, dePre* 

l a d o s , Senadores, é innumerable Pue

blo, un v e r d a d e r o Patricio, ( 2 ) amare

te de su P a t r i a , y de su Rey. 

Testigos todos nosotros del cum-

( 1 ) La Real Academia de la Hist. en su 
C r a c 

(2) Oratio in Funere Ferdinandi V I . Re-
gis Cath. habita á Rmo. P. Joseph Esquivel 
C. R. M. Prepósito Generali, coram Emm. ac 
Rmis. S. R. JEc. Cardirialibus. 



plimiento feliz de estos anuncios, ¿ qué 

puedo yo añadir al justo concepto, y 

opinión pública de Nacionales, y Ex-

trangeros ? Diré, sin embargo, que la 

España todavía parecía ser un cuerpo 

lánguido, y convaleciente, que empe

zaba á recobrarse de sus pasadas en- ^ 

fermedades, y á quien sobre la necesi- ^ 

dad de fuerzas, le hacían falta su de-

bida agilidad, movimiento, y ordena*^ 

da circulación de sus humores, que so

lo le faltaba á España un activo, y fio-* 

reciente Comercio. 

El Comercio, este mobil, que co-* 

mo la sangre en el cuerpo humano, 

vivifica en los Políticos todos los miem

bros del Estado: el Comercio, de cu* 
€2 



yos intereses, conocimientos, y recur
sos, nos hacen ver las Santas Escrita-
ras ( i ) la particular atención qué de
ben merecer al Soberano, y las noto
rias ventajas que de él reciben sus Pue
blos. El Comercio, igualmente útil al 
Labrador, al Marinero, al Soldado, al 
Noble, al Príncipe: el Comercio, que 
ha llegado á ser hoy el alma, la fuer
za, el apoyo de las Naciones, el ídolo 
de los gavinetes, el embeleso de los 
Filósofos,el objeto esencial déla cien
cia Económico-Política ; y sobre todo, 
el Comercio, deidad tutelar de los Paí
ses pacíficos, se le habia forzado á huir, 

(1 ) III. Reg. cap. X. f . 2 2 . & cap. 31. II. 
Paralip. cap. VIII. IX. & XX. y en varios 
otros lugares. 
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y casi desterrado de la España delante 

de nuestras legiones victoriosas, hasta 

que logró restituirla la gloriosa familia 

de Borbon, y la desposó consigo CAR

LOS III. 

Ahí y qué tropel tan innumerable 

de cosas se me vienen á la vista! ¿ Có

mo, ni aun con las cien lenguas, y cien 

bocas de la fama será factible que os 

pueda aqui teger su solo índice ? Por 

todos ramos se me ofrecen las gracias, 

los privilegios, los premios, las opor

tunas providencias, los sabios, y gran

des esfuerzos de su gobierno 3 ( 1 ) á 

cuyo influxo han debido recobrar una 

prodigiosa actividad, y un particular 

( 1 ) Los contestan Filangieri, y Robertson. 



fomento. Perdóneseme por ahora, que 

á la sombra de una agena autoridad, 

( i ) bien que nada sospechosa, y á re

serva de quanto pudiera dilatarse, y no 

permite la materia en este rato me 

atreva á aseguraros. „ Que si á la can-

5, tidad de la fecunda industria, que se 

„ vé ahora en la España, se compara 

„lade sus reynados mas felices, basta, 

y debe espantar los zelos de las de-

,5 mas Naciones, y excitar en ellas los 

5 , esfuerzos mas vivos, de que pretende, 

„ y puede ahora la España despojarlos.,, 

Asi habla, Señores, un imparcial 

Escocés, que con embidia, ó con do

lor observó con sus propios ojos, £ 

( i ) Robertson. Storia.d'America. tom.IV. 
lib. 8. por todo éí. 

http://tom.IV
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particular conocimiento la aplicación, 

actividad, industria, cultivo, artes,fá

bricas, navegación, correspondencias, 

comercio, giro de Barcelona, Valen

cia , Cádiz, Sevilla, Bilbao, Madrid, 

América, y en donde en menos de 

diez años, dice que lo halló, se habia 

triplicado ( i ) en Cuba, duplicado en 

otras partes, y elevado en los domi

nios Orientales Españoles á un estado 

ten floreciente, á que atribuye él el 

buen gusto, y explendor (2) que rey-

m en aquellas grandes, y ricas Islas.(*) 

Mas ahora, ahora lo quisiera yo 

oir formar sus cálculos, y combinado-

( 1 ) Robertson. cít. tom. IV. lib. 8. 
(2) Son sus palabras. 
(*) La nueva Compañía de Filipinas de

berá acreditar mas esta opinión, * 
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nes políticas sobre el feliz gobierno 

gran CARLOS 3 ahora con el singular 

motivo de aquella su Real determina

ción , y Reglamento de 12 de Octubre 

del año de 7 8 , generosa demostración 

de su grande amor á sus vasallos, ele

vado pensamiento de su sabia, y alta 

políticaj memorable concesión, que 

deberá fixar época en la historia de 

nuestro Comercio, y seguro manantial 

de la riqueza de España. 

Si, Señores, por tal se debe esti

mar, y se ha estimado de los verdade

ros amantes de la Nación, (1) y del 

( 1 ) Informe, que extendió D . Francisco 
Xavier de Uriortua por comisión de la Real 
Sociedad Económica de Madrid, donde se de
muestran los grandes beneficios que resultarán 
á la Nación. 
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Rey sü Real gracia para la extensión, 

y giro de un libre Comercio, protegi

do entre vasallos Españoles, America

nos, y Europeos, á pesar de quanto 

le hayan querido oponer el espíritu de 

interés, de monopolio,de embidia, de 

infidelidad: Por no decir mas... 

No debia esperarse menos de un 

Monarca, que se ha merecido justa

mente el glorioso renombre del Rey 

Padre : Padre de una numerosa suce

sión de Reyes: Padre de sus Reynos: 

Padre de todos sus vasallos $ y de cuya 

paternal bondad, ni, ó ilustre Málaga,1 

tienes recibidas tantas pruebas de gra

cias , honores, mercedes, privilegios 

áitu Puerto, tus caminos, tu tráfico, tu 
/ 
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Comercio, tus Ciudadanos: Padre en 

fin de aquellos sus mas infelices, y des

dichados vasallos, sobre quienes su hu

mana miseria, culpable sí, pero acree

dora á su Real compasión, veía con 

indecible dolor atraerles el duro gol

pe de su justicia, y severidad de las 

leyes 3 mas sobre quienes también, pa

ra acreditársela, hizo brillar repetidas 

veces su clemencia, ya, ya quando rae-

nos debían esperarla. 

Que aquí no tenga yo ahora la ex

presión, las gracias, los sentimientos 

de aquel genio feliz, honor de nuestras 

Musas, amante, y fiel servidor de nues

tra Soberana Señora Doña Isabel de 

Farnesio, y digna Madre de nuestra 
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piadosísimo Rey GARLOS , que mereció 

{ i ) elogiar un rasgo de estos, de cuya 

clemencia fue testigo, y llenó de go

zo á toda la gran Plaza de Madridi Pe

ro el corazón piadosô  y clementísimo 

del Rey se le mostrará siempre a la 

posteridad en la reforma tan importan

te como necesaria que emprendió de 

nuestras Leyes criminales 3 en cuyo 

glorioso,y arduo empeño trabajaba de 

su Real orden un juicioso, y sabio Ma

gistrado, (2) tan digno de esta confian* 

za como de los honores de su toga. 
fz 

( r ) D.Nicolás de Moratin hizo un corta 
Poema sohre esta clemencia que uso el Rey „ y 
suele ir junto con sus obras. 

(2) El Señor Lardizabal en su Discurso so* 
bre las penas y delitos. 
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Señores, no nos deslumbre mas la 

grandeza del Rey: Reddite quae sunt 

Caesaris Caesari: Edifiquenos su Re

ligión. 

PARTE I I . 

^Jfracias á Dios debe decir todo Es

pañol buen Católico, que me ha dado 

una Patria tan christiana, tan pura de 

toda falsa Religión, y que colocó en 

su trono una Real casa, y familia tan 

protectora, tan zelosa, y tan benemé

rita de la Religión de Jesu-Christo: 

Reddite.... 6^ quae sunt Dei, Deo. 

Si como enseña el P. S. Agustín, 

( i ) hablando de los Reyes Christíanos, 

( i ) S.Agust.lib.y f<leCivitateDei. cap. 24. 
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quisiera yo colocar hoy la felicidad, y 
elogio del Rey Católico en el largo 
tiempo de su reynado: en haber triunfâ  
do de sus enemigos: en los trabajos 
consagrados á la pública utilidad: en 
las obras que le han atraido la gloria 
de la Nación: en la acertada política 
con que ha sabido hacerse respetar de 
sus vasallos, y extrangeros: en suma 
en ver en sus dias mejorado el valor de 
Cesar, ( i ) excedida la prudencia de 
Augusto, sobrepujada la humanidad 
de Tito, y que después de una muerte 
apacible, dexaba asegurados sus tronos 
en sus hijos, y en sus nietos. Toda eŝ -

(i) Elogio que le dio al Rey la Real 
Academia de la Hist. en su Orac. cir. 



ta felicidad, que Dios nuestro Señor les 

suele conceder á los mortales en esta 

desdichada vida, ó para hacerles co

nocer su infinita liberalidad, ó para 

darles también algún consuelo en sus 

miserias, todo esto pudiera servir de 

elogio para un Emperador Idólatra, ó 

sin Religión , que no ha de tener 

parte alguna en el Reyno de losCielosj 

mas no para un Rey Católico, cuya 

Religión no le permite ocupar su co

razón de los bienes de la tierra, con

fundiendo su felicidad con la que pue

de ser común á los enemigos de Dios. 

Tenia presente el Rey Católico, que 

si su dignidad le imponia el alto nom

bre de Señor, Rey, y Padre de s u s 
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Pueblos , la santidad de su Religión lo 

sometía á ser un humilde esclavo, y 

servidor de Jesu-Christo. 

La Religión,este precioso don del 

Cielo, si hubiera podido heredarla el 

Rey con su sangre, y su diadema, la 

Religión hubiera sido su primero, y 

mas amado patrimonio. Desde aquí es

toy viendo con indecible embeleso en 

el Templo de SL Lorenzo de Ñapóles, 

aquel quadro ( i ) admirable en que sus 

Soberanos Catolicísimos Padres los Re

yes D. Felipe V. y Doña Isabel de Far-

nesio, con la mayor ternura, y devo-

( i ) Se mando pintar, y colocar de orden 
de SS. MM. en el Altar mayor de esta Iglesia, 
con motivo, y en acción de gracias por 
exaltación al trono (fe Ñapóles. 

* 
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cion ofrecieron desde luego al Rey su 

hijo, por las poderosas manos de su 

glorioso Tutelar, y MartyrS. Genaro, 

á la Santísima, y dignísima Madre de 

Dios. Ah! y qué lexos de engreírlo 

con sus victorias, de envanecerlo con 

su grandeza, de adularlo con sus tríun* 

fos, le inspira su Religión á quien de

be referirlos, y reconocer por autor de 

ellos ! ¡ A donde ha de fixar su confian

za! Cómo ha de humillarse, y respe

tar el alto, y solo poderoso Imperio 

del Altísimo, que afianza, ó derriba de 

la sienes de los Reyes ( 1 ) su Corona, 

que traslada, ó mantiene en sus fami-

( 1 ) II. Reg. cap. VII . 
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lias el cetro, ( i ) que los protege, 6 

abandona á las manos de su gobierno. 

¡ O Religión Santa! dinos tií , quan-
4as, quan ilustres, y constantes prue
bas te dio el Rey de este honor, de este 
respeto con que te veneraba! Quando 
mas coronado de laureles, quando mas 
.victoreado de aplausos, y quando mas 
rico de despojos, volvía ya de aquella 
su famosa acción, o sorpresa de Vele-
tri: quando veía ya abatidas las alas, á 

sus pies las Águilas del Imperio, aver
gonzado el orgullo de su General Lob-
cowiz, y afrentadas sus Tropas Alema
nas, entonces, quando otro, menos 

. ^ . S - ' C : " ' í 
( i ) III. Reg. cap. IX. XIX. 65IV. Reg. 

cap. X. f . 30. y en otras partes. 



pió, y religioso hubiera creído humi
llársele , y callar la tierra en su presen
cia, entonces Roma, cabeza del Mundo 
en otro tiempo, y hoy centro, y pri
mer Altar de la Religión: Tu lo viste 
(i) con la mayor veneración, y rendi
miento arrojarse á los pies del Sobe
rano Pontífice j y tú fuistes entonces 
testigo del inexplicable gozo que inun
dó á aquella Alma grande de Bene
dicto XIV. al recibir , y levantar entre 
sus brazos á un tan gran Rey, hijo asi
mismo de otro no menos P ió , Feliz, 
y Máximo. 

( i ) Castruc. Bonamici: de rebus ad Veli-
tras gestis, circa íinem, y en su Dedicatoria 
i Ikned. XIV. 



El Trono Español, el mayor sin du
da á que pudiera aspirar la ambición de 
los mortales ¿no lo ofreció desde lue
go á los sagrados pies de la Rey na del 
Cielo? Su Magestad, su Persona, su 
Familia, y todas sus grandezas: sus di
latados dominios, sus innumerables va
sallos , sus terribles Exércitos, sus in* 
vencibles esquadras, de todo le hizo 
nna ofrenda agradable, y sobre todo la 
aclamó por su Tutelar̂  y Protectora 
en el piadosísimo Mysterio de su In
maculada Concepción.. Ah! la niña de 
los ojos de la piedad Española. ¿Quien 
cómo CARLOS III. ha promovido mas 
su culto? ¿Quien cómo CARLOS III. ha 
empeñado mas por él su autoridad? 
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i Quien como CARLOS III. lo ha hecho 

en el Mundo glorioso? ¿Y quien sin/9 

un CARLOS III. le ha merecido consa* 

grar aquella tan Ilustre, la Real, y dis

tinguida Orden de su Nombre, para asi 

perpetuar mas con él su piedad, y su 

veneración? 

¡ Pero aquí os llamo, ó almas Ca

tólicas! esforzad ahora vuestra fé, vues

tra piedad, vuestra Religión! Admirad 

ahora á un Rey tan poderoso, y a 

quien le habían adulado tanto la gloria, 

y felicidad de sus Estandartes: estas se

ñales que la Religión bendice: este 

nombre que decide del ardor de las 

batallas: este presagio de terror para 

los enemigos: este honor de los Exér-
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citos} y éste triunfo del poder, y d§ 
la gloria de un Soberano, admirad 
aquí á un Rey Católico como las obli
ga ,á rendirse, á arrastrarse, y servis 
de alfombra á Jesu-Christo, á quien 
respeta, y reconoce baxo unos obscu
ros accidentes por el Dios délas victo? 
rias; Posuerunt signa sita ( i ) signa. Su 
corazón belicoso, como formado por 
el Dios de las batallas, cedía á su co
razón católico y religioso 5 y poco sa
tisfecho todavia con la veneración, y 
rendimientos que le tributaba dentro 
de su pecho,y de su Corte, aspiraba 
aun por adorarle, y por rendírsele en 
tantas quantas eran, y estaban derra-

(0 Psal. 73. f . 4. 
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rnadas por sus vastos dominios, sus 
Reales Tropas y Vanderas, y en quie
nes tenia depositados otros tantos co
razones : Posuerunt signa sua signa. 

Contad ya por menos aquella de
mostración de su generosa, y sobera
na liberalidad con que le ofreció para 
su mayor gloria, y culto en su Real 
Capilla, aquella grande, singular, y 
riquísima Custodia, la mas preciosa 
del Mundo, y estimada en veinte y 
quatro millones. Contad ya por menos 
la erección en Santa Iglesia Colegial, 
la Insigne de San Isidro, la fundación 
del Religioso Convento de Aranjuez, 
la de otro proyectada en Madrid, y las 
Misiones de América extendidas, y 
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costeadas de su Real bolsillo. Su Reli

gión le inspiraba por ella misma este 

zelo, por erigirle altares, por multipli

carle adoradores, por consagrarle Tem

plos, por promover suhonor,y su exten

sión. Su Religión, sí, Españoles... Con 

vuestro nombre no hago otra cosa que 

acordaros vuestra heredada Piedad, y 

vuestro innato respeto, y fidelidad al 

Soberano: Su Religión le hizo concluir 

con el Diván de Constantinopla aquel 

interesante tratado de amistad, y de 

comercio, por consultar mas bien á la 

seguridad, y Religión de los pobre-

citos Católicos, existentes en los do

minios ( i ) Otomanos: por conservar-

(i) Decreto del Rey de i r. de Nov. de 1783. 
en que dio' parte al Consejo de este feliz suceso. 



les mejor su freqiiencía, y su respeto 

^ aquellos santos Lugares: por ver de 

algún modo protegido aquel País, que 

-fue la cuna de nuestra Religión, y que 

regó con su preciosa, y divina sangre 

el Redentor. 

; O buen Dios I Vos, que inspiras
teis en el corazón del Rey tan pios, 
tan católicos sentimientos, no podíais 
darnos una prueba mas auténtica de 
vuestro agrado, y de la particular be
nignidad con que le mirabais, como en 
la grande confianza, y apoyo que se 
prometía el Soberano Pontífice rey-
nante ( i ) de la piedad, respetó, y Re
ligión del Rey Católico, para templar 

( i ) Discurso de N . M. S. P. Pió V I . pro
nunciado el 29. de Jun. de 1788. 
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su dolor en la ocasión que veía dispu

tarle á su santa Sede sus prerrogativas 

y derechos. 

Iba á terminar, en fin, el Rey la 

indispensable carrera á todos los mor

tales. Pero una vida de casi setenta y 

tres años, menos un mes, y seis días, 

colmada de méritos, coronada de r e 

gias, y christianas virtudes, de mag

nanimidad, de clemencia, de bondad, 

de Religión} pero de una Religión tan 

acendrada, que el solo nombre, ó vi

sos de escándalo le hacian estremecer

se : que le obligó á abolir enteramen

te los carnavales de Madrid: á refor

mar los teatros, y sujetar los que per

mitía á la mas severa, y escrupulosa 
h 
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prudencia: de una modestia tal, de 

que no le hacia desnudarse sino la 

necesidad de haber de representar la 

Soberanía de que Dios le habia re

vestido: de una devoción tan profunda 

á los sagrados Mysterios , que le hacia 

postrarse hasta tocar con su cabeza, y 

sus labios hasta el suelo: de un santo, 

y noble temor de Dios, que conservó 

hasta sus últimos alientos, no podía 

menos de esperar divinas , y abun

dantes misericordias... ¡Ah! tristes ho

ras !.. Acudid yá , amables amabilí

simas Príncipes , tiernos , y dulces 

Infantes , acudid yá á recoger los 

últimos suspiros de vuestro Padre, 

y vuestro Rey.,. Nada os recomienda 
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tanto como la pureza de la Religión.,. 

Mas ved aquí, que una noble apaci

ble sombra, qual suele dexar el Sol, 

ya trasladado á otro emisferio, des

pués de un claro, y sereno día,se em

pieza á derramar por todo el quarto del 

R-ey •> y obscureciendo su semblante, 

pone de repente en suspensión toda su 

Corte, y á toda la Monarquía. Ángel 

tutelar de la España, acude aquí á su 

consuelo.... 

Duélete, España, en la irrepara

ble pérdida que has hecho de un So

berano , que llenó la grandeza de tu 

Trono. Duélase la Nación entera en 

la muerte de un Rey, que la ha ele

vado á ser la embidia de las demás Na-
b 2 
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eiones. Duélanse sus Vasallos, de quie

nes fué su Padre, su consuelo, su biezv 

hechor, su amigo. Duélase la Reli

gión, que lo miraba como su Protector, 

su ornamento, su apoyo, su alegría. ¡ 

¡ Aprended , Christianos , en la 

muerte del Rey á preparos para esta 

aunque indispensable pero serena apa

cible muerte, no amarga, no espanto

sa, no terrible. Aprendamos á respetar 

la Religión, sus leyes, su Santuario, sus 

Mysterios, sus Ministros. Aprendan los 

Poderosos del Mundo ano exaltarse con 

sus grandezas, con su vanidad, con sus 

¿riquezas, con su fausto, con sus glo

rias. Aprendan á amar á su Patria, y 

¿venerar á su Rey, á ser verdadera-
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menté grandes , bienhechores, hu-, 

manos, compasivos, y amigos de todo 

el Mundo. 

Sirvanos, en suma, de consuelo, y 

temple V. S. Señor, su justa pena al 

ver que nos ha guardado el Cielo, y 

que veneramos ya exaltado sobre ei 

Trono de la Monarquía á un tan alto, 

y digno Príneipe, en quien el Mundo 

con admiración verá reproducido todo 

el espíritu, y grandeza de su augusto 

Padre, su bondad, sus virtudes, sü 

Catolicismo. Inclinemos , Señores, 

con nuestros continuos ruegos la So

berana Providencia, porque proteja á 

CARLOS IV. á su dignísima amable Es

posa , á su Real Casa, y Familia, col-



6*2 
mandola de bendiciones,y concedién
dole al Alma de CARLOS III. la paz, 
y eterno descanso de los Bienaventu
rados. Amen. 




